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NOTA ACLARATORIA

Pablo dʼOrs
Fundador de Amigos del Desierto

«No me hagas demasiada publicidad», me dijo Franz Jalics, 
en medio de una sonrisa tan pícara como dulce. Fue así como 
se despidió de mí en diciembre de 2013, tras haberme recibido 
durante dos semanas en Haus Gries, la casa para retiros que 
había fundado. Él estaba en el andén, tenía entonces ochenta y 
siete años; yo, que poco antes había cumplido los cincuenta, lo 
miraba desde el vagón del tren, desde cuya ventanilla distinguí 
cómo se perdió su figura en la lejanía.

Ignoro por qué razón el maestro me pidió que no difundie-
ra su obra y figura. Sé de buena tinta que siempre le preocupó 
que su método de meditación se propagase lo más posible; 
sé, asimismo, que llevaba buena cuenta de las personas que 
habían pasado por sus famosos ejercicios de contemplación y 
que seguía con vivo interés las reediciones y traducciones de 
sus libros. Quizá intuyera que en mi vida habría un antes y un 
después de mi encuentro con él, en aquella casa silenciosa en 
medio de un bosque en el corazón de Alemania.

Desde 2014 hasta hoy, extiendo el mensaje espiritual del 
maestro Jalics por todos los medios a mi alcance: en artículos, 
conferencias, retiros… También por medio de la asociación 
Amigos del Desierto, que fundé precisamente para preservar 
y expandir su legado; y, por supuesto, mediante la edición de 
sus Obras completas, hasta ahora dispersas en distintas edi-
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toriales y en traducciones improvisadas y mejorables. Amigos 
del Desierto consideró una necesidad perentoria reeditar el 
corpus del pensamiento jalicsiano debidamente revisado y or
denado, de tal manera que el lector de hoy pueda acceder a él 
con facilidad.

Este segundo volumen de estas Opera omnia, que no se 
publican por orden cronológico, constituye una obra menor, 
es de justicia reconocerlo. La propuesta definitiva de Jalics es, 
sin duda, Ejercicios de contemplación. Y tras este título ‒im-
prescindible en una biblioteca de mística cristiana‒, los tres 
libros más importantes son: Escuchar para ser; Jesús, maestro 
de meditación y El camino de la contemplación. Por lo que se 
refiere a los tres libros restantes, entre los que figura este Ma­
nual de oración, cabe calificarlos como textos primerizos que, 
no obstante, están repletos de intuiciones y, sobre todo, de ese 
talante en el que ya se percibe la fragua del hombre bueno y 
sabio que fue Franz Jalics.

En estas Nueve propuestas para el entrenamiento espiri­
tual, el lector encontrará, explicadas tan amena como didácti-
camente, las distintas formas o modos que la tradición cristiana 
sugiere para la relación con Dios: desde la recitación de ple-
garias hasta la lectura de la Biblia, pasando por el coloquio, la 
relajación, el recogimiento, el discernimiento y, por supuesto, 
la oración en común.

Jalics no defrauda jamás: sus apuntes, aun los de aparien-
cia más modesta, son siempre preciosas pistas para conectar 
con el propio corazón y para despertar a la vida. 



PARA EMPEZAR

Me llamo Franz Jalics y soy un sacerdote jesuita a quien 
lo que más le interesa en este mundo es la oración. 

Siempre que hablo de oración, me encuentro con el vivo 
interés que este tema despierta. He comprobado una y otra 
vez, a lo largo de muchas décadas de trabajo pastoral, la 
inmensa fascinación que suscita todo lo espiritual. Por un 
lado, son cada vez más los que buscan cómo orientar su 
vida interior, si bien por caminos hasta ahora poco conven-
cionales. Por otro lado, no podemos negar que los verda-
deros maestros no abundan. Esta es la razón por la que me 
haya decidido a escribir este libro. 

Me gustaría que fuera un manual práctico, claro y senci-
llo para aprender a orar. Nada más, pero tampoco menos. El 
propósito de estas páginas es poner a disposición de todos 
los cristianos y, más genéricamente, de todos los buscadores 
espirituales, una guía accesible: algo así como un camino 
para acercarse a ese Misterio que muchos llamamos Dios.

Por su ritmo tan acelerado, el mundo moderno ha crea-
do, evidentemente, nuevas condiciones de vida. Encontrar 
a Dios en un contexto tan exacerbado como el nuestro re-
quiere por ello, como no puede ser de otra forma, de pautas 
muy precisas. Son muchos los que han buscado tales pau-
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tas o pistas en lo racional y, en general, han cumplido su 
papel. No obstante, existe hoy la necesidad de superar todo 
esquema meramente mental para volver, en lo posible, a lo 
que llamaría simplicidad. Porque sólo lo sencillo es espiri-
tual y porque todo lo espiritual es sencillo.

A lo largo de mi ya larga vida he conocido personas que, 
buscando por su cuenta y riesgo, han encontrado formas 
muy sencillas y eficaces de cultivarse por dentro. Revelado-
ramente, no eran pocas las que se sentían bastante fuera de 
lo establecido por la Iglesia católica. Después de toda una 
vida practicando y enseñando oración en contextos eclesia-
les, puedo decir que, en nuestro trato con Dios, anhelamos 
lo más elemental: simple y llanamente aquello que inspire 
amor, que ilumine el camino y que dé paz al corazón. Es de 
esta oración de la que quisiera hablar en estas páginas.

Para empezar, quisiera ofrecer una visión de conjunto 
de las diferentes formas y métodos del cultivo espiritual, 
como reza el subtítulo de este Manual. Hacerse cargo del 
panorama completo de las formas de orar, creo que puede 
ayudar a quien quiera adentrarse en este escarpado camino. 
Intentaré mostrar, en consecuencia, el valor y los límites de 
cada tipo de oración; y haré ver cómo cada buscador espiri-
tual, de una u otra forma, los recorre todos a lo largo de las 
distintas etapas de su vida. Por muy útiles que todas estas 
formas de orar puedan ser, sin embargo, es importante no 
estancarse en ninguna de ellas. Crecer en la oración signi-
fica encontrar a Dios de una manera cada vez más simple, 
más natural y, por eso mismo, más y más profunda.

Quiero decir también en esta introducción que este li-
bro surgió de mi experiencia pastoral, pues desde hace ya 
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dieciséis años que trato de enseñar cómo orar. A lo largo de 
todo este tiempo he aprendido mucho de quienes vinieron 
a preguntarme cómo tenían que orar. Por mi parte, siem-
pre procedía de la misma manera: lo primero que hacía era 
invitarles a que me contaran su experiencia. Escucharles 
me ha enseñado muchísimo. Confieso aquí que no son po-
cas las veces en que sentí cierta vergüenza de que vinieran 
a pedirme consejo quienes sabían de la oración bastante 
más de lo que yo pudiera enseñarles. También confieso mi 
malestar al ver que aquellos que deberían ser maestros de 
oración no tenían, con frecuencia, verdadera experiencia 
y ni tan siquiera verdadero interés. Eso era lo que más me 
entristecía. Como más aprendí, en cualquier caso, fue ha-
ciendo oración en grupo, en particular con mis compañeros 
sacerdotes. Dejo aquí constancia, con emocionada gratitud, 
de todos los maestros de oración que me ayudaron con su 
palabra y, sobre todo, con su presencia. De ellos aprendí 
la experiencia orante dos veces milenaria de la Iglesia. Me 
identifico con ella, sigo sus huellas; y si este libro aporta 
algo nuevo en este ámbito es únicamente porque he busca-
do adaptar la oración de esta tradición a las condiciones de 
nuestro mundo de hoy, tan agitado.

A la palabra «oración» quiero darle aquí el sentido am-
plio y común de comunicación con Dios: de elevación de 
la mente y del corazón al Señor, como suele decirse. Orar 
es dirigirse a él, así de sencillo. Por eso mismo, no opongo 
oración a vida. Más aún: la vida misma es con frecuencia 
la mejor de las oraciones. Tampoco opongo oración a acti-
vidad, puesto que muchas actividades, realizadas con una 
determinada actitud, son verdaderamente oración. Sin em-
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bargo, en este libro, al hablar de oración, me refiero a esa 
práctica espiritual en la que la atención se dirige –lo más 
exclusivamente que cada cual pueda– al misterio de Dios.

Claro que la oración es una acción del ser humano, pero 
también es una acción de Dios. Encontrar a Dios no depen-
de, desde luego, del mero esfuerzo humano. Es más bien 
algo sostenido y alentado por Dios, que irrumpe en la vida 
de las personas consiguiendo lo que nosotros, por nues-
tro propio esfuerzo, nunca podríamos lograr. Otras veces, 
sin embargo, ese mismo Dios parece esconderse y dejar-
se buscar, a menudo sin aparente resultado. En este libro  
no entraré en la acción de Dios, sino que me centraré en el 
comportamiento que debe adoptar quien realmente quiera 
encontrar a Dios.

He organizado mis reflexiones del siguiente modo. En 
los seis primeros capítulos expondré los diferentes modos 
de orar. En el séptimo, muestro sus formas comunitarias. 
En el octavo, abordo las dificultades más frecuentes que 
suelen encontrarse, e indico modos de superación. En el no-
veno, hablo de qué hacer para que la vida entera llegue a ser 
oración. En el capítulo final, por último, reflexiono sobre el 
lugar que podría ocupar la oración en el futuro. 


